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Prólogo
Al fin, un manual de instrucciones del Antiguo Egipto

Por Javier Sierra

Hay lugares que ejercen una constante y profunda atracción
sobre nosotros. No son muchos, pero cada vez que se
cruzan en nuestro camino encienden algo en nuestro
interior. Al contemplarlos alientan una especie de nostalgia
que nos llama; una fuerza, una melodía vagamente familiar,
amable y cómoda, que tira de nosotros.

¿No la has sentido en algún momento?

Piénsalo bien.

Si lo analizamos con la razón, terminaremos atribuyendo
esa sensación a la influencia que los medios de
comunicación o las lecturas ejercen sobre nosotros. Quizá
incluso al impenitente bombardeo de imágenes en redes
sociales que nos muestran siempre los mismos lugares
hermosos del planeta. Pero sería un error reducirlo a eso.

Te pondré un ejemplo: Egipto.

¿Cuántas veces has soñado con conocerlo? ¿En cuántas
ocasiones te has perdido en las páginas de una revista,
recorriendo con la imaginación el Valle de los Reyes, Abu
Simbel, la meseta de Giza o el templo de Luxor?

Mucho antes de que existiera el cine, la televisión, la
fotografía o siquiera la imprenta, esos mismos lugares ya



estaban en boca de todos. Y no era solo por su innegable
belleza. Alejandro Magno los conquistó. Los romanos los
convirtieron en provincia de su imperio. Los árabes los
invadieron, y tras ellos fueron sometidos por turcos y
franceses. Las historias de sus templos y pirámides, de sus
dioses y sus sabios, de su río y de sus desiertos,
impregnaron la imaginación de generaciones enteras de
humanos que peregrinaron a sus costas o ambicionaron el
dominio de su cultura. Mucho antes de que compraras esa
revista, Egipto fue considerada la madre de todo y de todos.
Sus pirámides se tomaron como el epítome del misterio. Sus
historias, la fuente de la que beber en tiempos de
tribulación.

¿Sabes? Hay algo atávico tras ese magnetismo. En una
época como esta, tan marcada por lo material y por el
imperio de lo científico, el Nilo sigue atrayendo a cientos de
miles de personas cada año. Algunas creen que su interés
es meramente turístico. Hacerse un selfie junto a la Esfinge,
o tal vez cerca de la máscara de Tutankamón en el Museo
del Cairo, parece su máxima aspiración. Sin embargo, al
caminar varios días entre jeroglíficos e imágenes divinas,
hasta los más distraídos se ponen en contacto con un
mundo en el que la visión espiritual y el anhelo de
trascender a la muerte termina por ocupar sus mentes. Los
sueños se les llenan de visiones. Se les eriza la piel cada vez
que escuchan ciertos nombres, e incluso se descubren
hablando de asuntos como el más allá o la inmortalidad con
una naturalidad pasmosa.

Llevo años viendo esa clase de metamorfosis. No hay viaje
que haga al Nilo en el que alguien no termine confesando
que haber puesto el pie allí ha sido la experiencia más
importante de su vida. Y aunque el Egipto que esas
personas contemplan no es ni la sombra de lo que fue, su



efecto sobre la percepción se parece mucho al que
experimentaron otros peregrinos de la antigüedad. Nadie
vuelve indemne de un viaje así. Y quizá el secreto descanse
en lo que cuenta este libro.

Sebastián Vázquez examina aquí, con mirada limpia y verbo
claro, el sistema de creencias del pueblo que levantó
aquellas maravillas. En sus páginas descubrirás que lo
hicieron porque sabían que su tierra era el reflejo del cielo.
Que sus riveras eran el eco de la Vía Láctea y sus dunas un
retumbo de las negras inmensidades de la tierra cósmica de
sus dioses. Pero, sobre todo, comprenderás que la clave
para lograr la felicidad y la comprensión de nuestro lugar en
el mundo consiste en tener cerca a Maat, la diosa del
equilibrio. Leerás que los constructores de pirámides nunca
le dedicaron un templo porque su energía estaba en todas
partes. Y que cuando desarrollaron su curioso sistema de
escritura recurrieron a las aves, a los amaneceres, a los
panes o a los instrumentos que tenían a mano porque, de
algún modo, los dioses también utilizaban todas esas cosas
para comunicar sus mensajes a los mortales.

Egipto, créeme, es la más poética de las civilizaciones que
haya existido jamás. La más sublime. La mirada de sus
gentes siempre percibió el lado trascendente de la vida y
fue ésta la que empapó de fe —¡qué palabra!— todas sus
creaciones.

No son muchos los libros sobre esa cultura que recojan esa
intención y sepan explicarla, pero éste es uno de ellos.
Sebastián —a quien conozco desde hace años y me ha
regalado algunas de las mejores conversaciones que he
tenido sobre el alma de Egipto— ha construido una suerte
de “manual de instrucciones” del país. Al escribirlo se ha
acercado mucho a lo que yo, hasta ayer, consideraba casi



imposible: explicar por qué Egipto nos atrae como lo hace.
Aunque lo que verdaderamente impresiona de este tratado
es descubrir en sus líneas que ese magnetismo nace de un
diseño premeditado, creado para no dejar una sola alma sin
tocar. Un diseño justo y eterno.

A partir de ahora, si decides sumergirte en este “manual” y
hacerte consciente de por qué Egipto vive en ti, esa íntima
sensación de atracción se convertirá en una sonrisa
permanente en tu interior.

Es Maat. No lo olvides.

Javier Sierra

Madrid, invierno de 2022

Nota previa al lector
Esta obra tiene el propósito de acercar al lector la cultura
egipcia desde la perspectiva de la trascendencia y, a partir
de esta mirada, abordar dioses, tumbas, templos,
ceremonias o jeroglíficos de un modo diferente al habitual.
La forman tres libros siendo este el primer volumen. El
segundo versará principalmente sobre el faraón, los
templos, las ceremonias iniciáticas y el uso de heka, la
magia. El tercero tratará sobre jeroglíficos y simbología.

He procurado ser sintético y didáctico por lo que muchas
ideas están solamente esbozadas, sin embargo la lectura
del contenido de cada uno de los libros complementa y
aclara conceptos presentes en los otros. Las informaciones
e hipótesis de esta obra están tomadas y construidas a
partir de distintas fuentes que incluyen estudios y datos



aportados por la egiptología, la enseñanza contenida en sus
papiros, textos de autores clásicos como Heródoto, Jámblico
o Plutarco y de relatos, cuentos y tradiciones algunas
transmitidas oralmente aún hoy. Otras fuentes importantes
son el legado del enorme patrimonio de conocimiento que
nos han dejado las distintas religiones y filosofías que
recibieron “herencias” del antiguo Egipto, incluidas las
religiones mistéricas, las órdenes iniciáticas o el esoterismo
clásico1.

Bienvenida
A mediados del siglo XIX el ingeniero francés Prisse D
´Avennes compró en Luxor un papiro. Este papiro contenía
Las máximas de Ptahhotep, un texto que hoy está
considerado como el libro más antiguo del mundo ya que
data de la V dinastía faraónica, es decir, de unos 2500 años
a. de C. Ptahhotep, cuyo nombre significa “la paz de Ptah”,
fue un sabio visir que escribió estas máximas de contenido
filosófico y moral antes de morir a los 110 años de edad.2
Esta práctica de transmitir enseñanzas de sabiduría para
iluminar e ilustrar a las generaciones futuras, se
consideraba entonces un deber del cargo. Se sabe que este
libro permaneció vigente como texto de enseñanza hasta el
siglo VI en el que se perdió frente al empuje del islam. Una
vez hallado casualmente por Prisse, se tradujo por vez
primera en 1956 y se dio a conocer al mundo.3

Traigo a colación esta obra porque evidencia dos cosas: por
un lado la tremenda actualidad de la sabiduría de Pathhotep
dado que muchas máximas suyas son tan aplicables hoy
como hace más de 4000 años; la segunda es que todo el
texto desprende un conocimiento de una altura
extraordinaria en el que la idea de trascendencia es el



soporte y base de la ética que enseña.

Comprender que en el Egipto faraónico todo estaba
impregnado del contenido metafísico de su religión, es
imprescindible para acceder a su cultura y a su
pensamiento. Hoy este acceso lo hace la egiptología por
medio de los datos históricos de faraones, dinastías, fechas,
etc., pero nos llega también mediante el frío estudio que
convierte a una religión milenaria provista de su
espiritualidad, filosofía y sentido de la trascendencia en una
suerte de relato mitológico.

Sin embargo tratar de entender la cultura egipcia desde
nuestra perspectiva contemporánea de una civilización
basada en la tecnología o hacerlo desde una visión
materialista del hombre y el mundo, o partiendo de la
herencia de un marco cultural y religioso judeo-cristiano, es
una tarea que se torna irrealizable. La egiptología, en su
terreno de acción y conocimiento, realiza un trabajo
riguroso, de gran mérito y valioso que ha permitido avanzar
mucho en la comprensión de esta extraordinaria cultura. Sin
embargo, esta perspectiva racionalista y “científica” resulta
incompleta pues está justo en el lado opuesto del
pensamiento egipcio. Ellos eran un pueblo que por encima
de cualquier otra circunstancia entendía que todo estaba
impregnado del sentido de trascendencia. Dicho de otro
modo, esta existencia era interpretada y vivida en aras a
la otra vida, la vida eterna.

Lo que nosotros llamamos vida, y que ellos definían como
existencia, la entendían como un segmento dentro de otra
vida, mucho más amplia y completa. Esta vida “total” se
representaba con el famoso y popular jeroglífico ank un
concepto que trascendía la existencia orgánica. Ank, debe
ser traducido como “viviente”, es decir, como aquello en lo



que se encarna la vida y se expresa en una función. Ank
expresa lo que es y lo que existe4 y muestra el lazo de
unión entre ambos.

Ank muestra lo “viviente” referido a este mundo y al
otro. Para representar lo que está vivo exclusivamente en
el plano físico usaban el jeroglífico de una liebre.

Ank, el circuito representación de lo “viviente”

Hoy resulta recurrente que la mirada habitual a este pueblo
ofrezca la idea de que estaban obsesionados con la muerte,
que adoraban a docenas de dioses extraños y que fueron
capaces de edificar gigantescos edificios y excavar enormes
tumbas. A la vez se les valora como unos constructores
magníficos, como excelentes artistas y como un pueblo que
logró, para la época, una civilización espléndida y
respetada. Si añadimos a todo esto un reciente pasado


